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			Simón sabía desde muy niño que para labrarse un porvenir tendría que salir de Mediana de Aragón, que era un pueblo seco y menesteroso, sin más recursos económicos que las reducidas huertas de la ribera y los pobres pastos para las ovejas. 

			Cuando los franceses saquearon su casa y mataron al abuelo Inocencio, creyó llegado el momento de marchar con el primer arriero, vendedor o artesano que lo quisiera llevar con él de aprendiz. 

			Muguruza era un ferrón ambulante que venía en el invierno con un mulo cargado con los avíos de forja. Apenas hablaba y Simón tampoco preguntó, sino que se apostó solícito en el palo que sostenía el cañizo, mirando cada detalle del trabajo que hacía: cómo reparaba y alimentaba el viejo horno, cómo disponía la fragua y cómo moldeaba llaves, clavos, bisagras, aldabones, morillos, trébedes, azadas y demás herramientas que los aldeanos venían a encargar. 

			Simón era atento y espabilado, por lo que pronto supo responder a un simple gesto de cabeza del maestro, pasando de mirón a mandadero y después a aprendiz. 

			Tenía doce años cuando emprendió el recorrido por los pueblos de Castilla, la Mancha y Andalucía. Y después el camino de vuelta al Norte, por Extremadura y León, para llegar en Navidad a Azpeitia, el pueblo donde Muguruza tenía a su mujer y sus ocho hijos. 

			Había ascendido al grado peón y, como el maestro no podía mantenerlo con semejante categoría, lo traspasó al armero Joaquín Egocheaga que partía con su taller a Oviedo a trabajar para la Fábrica de Armas que allí había instalado el Ejército. 

			En solo un año había progresado de la triste y sacrificada vida nómada a la más cómoda y reconocida del taller, y del rudo trabajo de herramientas campesinas al más fino de cañones de fusiles y pistolas. Por la tenacidad y la buena mano que demostró pronto subió al grado de oficial, y por el pulso firme y la vista larga que tenía fue seleccionado para probadero de fusiles, que era un empleo muy codiciado porque en él se ganaba a destajo. 

			A los dieciséis años era maestro tirador, sacando cerca de cincuenta reales cada día de prueba, lo que sumado al salario de seis reales que cobraba como oficial le permitió hacer en unos años un pequeño capital. 

			Pero Simón no estaba en Oviedo para hacerse rico, sino para cumplir la palabra que había dado a Manuela Ugencio.

			Manuela era hija de José Ugencio, el sacristán de la parroquia de Altabás, en el Arrabal de Zaragoza, el barrio crecido al otro lado del puente que cruza el Ebro, frente a la basílica del Pilar. Con ella se había prometido en secreto durante el sitio de Zaragoza de 1808, cuando Manuela llegó con su familia a Mediana huyendo de las tropas polacas del general Levfèbre.

			Cuando Simón tuvo reunido el dinero suficiente, volvió a por Manuela a su casa de la parroquia, buscaron al cura, se casaron y se fueron a vivir a un sencillo caserío en las afueras de Mediana de Aragón, con el puñado de ovejas que habían comprado. Él se ocupó de la albañilería y los arreglos de la vivienda, mientras ella atendía al huerto y al corral. 

			Al año llegó el primer hijo y Simón debió multiplicarse para incrementar los ingresos de la casa. Con cierta frecuencia se ausentaba para llevar el rebaño en busca de pastos tiernos o para ir a uno de los torneos de tiro que se convocaban en Aragón. 

			Con el fusil de llave de chispa que había traído de Oviedo resultaba imbatible, tanto en el tiro de pájaro como a blanco fijo. Allí donde ponía el ojo, ponía la bala. De los torneos siempre volvía con el primer premio en el bolsillo. 

			La vida transcurría tranquila en el hogar de Simón y Manuela hasta el 18 de agosto de 1834 que, estando Simón ausente en un torneo de tiro, una partida de soldados carlistas se presentó en el pueblo con intenciones hostiles. 

			Invocando la causa que ellos llamaban «legitimista», apresaron al concejo, fusilaron al alcalde y requisaron todo el ganado, las harinas, el vino y las armas que había en las casas. 

			Simón encontró a Manuela llorando por la pérdida de las veinte ovejas y de toda la despensa que guardaban para el invierno. Se sintió indignado y maldijo la suerte que de nuevo caía sobre la familia, recordando cuando los franceses mataron al abuelo Inocencio por defender un rebaño parecido. 

			Entonces eran niños que recién se habían conocido y jugaban inocentemente a los matrimonios. El atropello de los franceses y la visión del cuerpo del abuelo ensangrentado por los disparos les sacó repentinamente de la inocencia. Se dijeron que el juego que los había hecho tan amigos habría de hacerse realidad cuando llegasen a adultos y tuvieran dinero para comprar un rebaño como el que habían robado los franceses al abuelo. Entonces se casarían y tendrían hijos. 

			Tal lo prometieron de niños, así lo habían cumplido de mayores. Lo que no esperaban es que la historia se repitiese tan igual, aunque en esta ocasión los salteadores vistiesen uniformes diferentes.

			Cuando Manuela aplacó el llanto, Simón apretó los dientes con rabia y, mirando el fusil que sostenía en su mano derecha, juró que perseguiría a los ladrones y traería de vuelta el rebaño o el dinero suficiente para reemplazarlo.

			La familia de Simón, los Salvador de Mediana, eran gente pacífica y laboriosa que recelaba de cualquier bandería política, a las que consideraba iguales en su afición a rapiñar al pueblo. Pero no se arredraban ante las ofensas, sobre todo si estas venían de los ladrones de ovejas. Y así como Pedro Salvador, padre de Simón, tras el asesinato del abuelo Inocencio se fue con Villacampa a guerrillear contra los franceses, el asalto de los absolutistas llevó a Simón a enrolarse en el bando cristino, el contrario de los que le habían robado las ovejas. 

			Estaba avanzado el mes de septiembre cuando Simón emprendió la marcha a Zaragoza con su fusil al hombro y el firme propósito de vengar el latrocinio y cobrarse la deuda. 

			Nada más llegar a la caja de reclutamiento fue reconocido como el campeón de tiro que era, siendo admitido en el Ejército Constitucional, adscribiéndosele al cuerpo de Tiradores de Isabel II, con destino en Pamplona. En la capital navarra hizo prácticas y demostró su pericia. 

			A comienzos de noviembre recibió la primera misión. Debía dar escolta a la patrulla del comandante Fermín Iracheta que había ido a pedir tropas de refuerzo para defender Peralta del avance carlista. 

			Tras el desastre de Alegría de Álava, donde Zumalacárregui había masacrado la división del general Manuel O’Doyle, Pamplona estaba escasa de tropas y el virrey solo pudo conceder quince milicianos a Iracheta. Pero para compensar tan escasa aportación, también le cedió a los dos mejores tiradores que tenía. Uno era Francisco Lorente y el otro Simón Salvador Mur. 

			El viaje por la Ribera fue peligroso, pues en toda aquella parte dominaban los carlistas. Subieron a pie el curso del río Ebro por Utepo, Alagón, Remolinos, Santa Engracia, Fustinana, Tudela y Valtierra, siguiendo después la cuenca del Aragón hacia Marcilla. Precedían los oteadores y cubrían los flancos los dos tiradores camuflados entre la maleza, con sus fusiles dispuestos. Pasaron las noches acampados en lugares resguardados fuera de las poblaciones, deseando alcanzar Peralta, donde esperaban encontrarse seguros pues allí Iracheta comandaba la milicia y el pueblo los acogería como amigos.

			Llegaron muy cansados, después de seis días de penosa marcha, con ganas de comer, beber el famoso vino de la tierra y dormir en cama blanda. Pero estando tan confiados recobrando fuerzas en el mesón, se vieron sorprendidos por la llegada de siete batallones de la facción, con cinco mil hombres, mandados por Zumalacárregui, Valdespina, Zabala, Iturralde y otros cabecillas. 

			A toda prisa corrieron a guarecerse en el lugar más seguro, que sin duda era el Fuerte que estaba en el pico más alto de la Atalaya. 

			Cuando los caudillos entraron con su guardia en el Ayuntamiento, la puerta del Fuerte echó su enorme tranca de hierro, dejando dentro al concejo, a los carabineros de Iracheta, los dos tiradores y otros cuarenta urbanos, entre ellos mujeres, niños y ancianos. 

			El Fuerte estaba protegido por el acantilado de Royuela que era una pared vertical que caía cien metros hasta el río Arga, contando como único acceso las casas de la cuesta, la última de las cuales estaba apenas a veinte pasos del muro de la fortificación. El comandante Iracheta ordenó a los tiradores que subieran a la torre y disparasen a todo el que intentara acercarse al muro. 

			Los carlistas habían venido a Peralta para abastecerse de vino y solo de pasada a sembrar el terror con algunos fusilamientos de liberales, a sabiendas de que allí eran los que mandaban. Al ver que el alcalde y sus correligionarios se habían encerrado, ordenaron que una patrulla reuniese paja, leña, aguarrás, azufre y todo tipo de materiales inflamables que encontrasen, los apilasen a las puertas y redujese el Fuerte con sus ocupantes a cenizas, mientras el grueso del ejército se dedicaba a requisar bestias y carros con los que cargar las botas de las bodegas para transportarlas a Estella. 

			Venían tan crecidos después de las victorias del verano que pensaron que, con la sola presencia de las boinas rojas preparando las piras, los encerrados se rendirían abriendo la puerta. Pero cada vez que uno de ellos salía de la protección de la última casa, una bala precisa lo dejaba muerto. 

			Cuando llegó a los caudillos la noticia de que en vez de quemar a los encerrados éstos estaban provocando una escabechina en sus filas, el mismo don Tomás de Zumalacárregui subió a las casas de la Atalaya para dirigir el asalto. Después de estudiar la situación, ordenó reunir cuantos colchones pudieran encontrar, cargarlos con agua y hacerles una tronera en medio para disparar. 

			Así lo hicieron, iniciando el acercamiento a los muros del Fuerte con gran dificultad por el peso que habían cogido los colchones mojados. Pero los tiradores, apostados en las almenas de la torre, afinaron aún más la puntería, colocando las balas de sus disparos certeramente en los agujeros, como si fueran centros de diana de los concursos de tiro en los que solían participar. 

			Al poco, el camino estaba repleto de colchones ensangrentados y, junto a ellos, los facciosos muertos.

			Zumalacárregui, que seguía la operación parapetado en uno de los colchones, estuvo a tiro de Simón, pero, reconociéndolo, decidió no dispararle al considerarlo un personaje importante que debía ser capturado vivo. 

			El caudillo tenía prisa por llegar a Estella, por lo que, después de perder a más de veinte hombres y ver que los que esperaban en fila para sustituir a los caídos se resistían a salir, decidió abandonar el asalto, ordenando como castigo arrasar el pueblo. 

			A ello se aprestó la tropa con todo entusiasmo, quemando muebles, puertas, ventanas, barandillas de escala, derribando tabiques, derramando las cubas de vino que no habían podido cargar y arreando para coger todo lo de valor que pudieran llevarse. 

			El pueblo de Peralta quedó como si por él hubieran pasado las huestes de Atila, pero en las filas isabelinas la retirada de los carlistas se celebró como una gran victoria. 

			La noticia se hizo correr a Pamplona y a Madrid, donde se aplaudió con gran alborozo la humillación que habían recibido los jefes rebeldes, y en especial Zumalacárregui, el más popular entre ellos, cuyo engreimiento carecía de límites. 

			Los tiradores Francisco Lorente y Simón Salvador entraron en Pamplona vitoreados como héroes, siendo condecorados por el virrey de Navarra, don Francisco Espoz y Mina. Simón, por su gallarda actitud ante Zumalacárregui, recibió la mención especial del Gobierno y la Reina Gobernadora le concedió la medalla de guerra y una pensión vitalicia, además de la indemnización por el robo del ganado que sufrió en su pueblo natal de Mediana de Aragón. 

			Los nombres de Simón Salvador Mur y de Mediana de Aragón salieron por tal motivo mencionados en La Gaceta, El Diario de Madrid, El Eco del Comercio, El Faro de Barcelona y en otros periódicos de provincias, que reprodujeron el relato de la gloriosa jornada en la que unos pocos carabineros y vecinos de Peralta obligaron a retirarse a miles de carlistas, gracias a la puntería de los tiradores de Isabel II, y en la que Simón Salvador Mur, vecino de Mediana de Aragón, perdonó la vida al caudillo Zumalacárregui. 

			Pero Simón no se dejó deslumbrar por tantos honores, ni por los ofrecimientos que le hicieron para continuar, ascendido a sargento, en el Ejercito Constitucional. Considerando que se le había indemnizado convenientemente, regresó a Mediana con la intención de comprar el mismo número de ovejas que le robaron y recobrar la vida que le habían obligado a abandonar. 

			No quiso ni tan siquiera oír los relatos de los periódicos que el alcalde había hecho pregonar por las calles de su pueblo. Tan sólo le interesaba volver a pastar con su rebaño y acudir a las competiciones de tiro que se organizaran en la zona. 

			Poco disfrutó de esa vida apacible que tanto le gustaba, pues el 2 de noviembre de 1837 un rayo lo dejó carbonizado cuando pastaba en las Viñas Bajas de la ribera del Ginel, apenas a dos kilómetros de su casa, dejando a Manuela viuda con 37 años. 

			Simón Salvador Mur contaba 39 años.
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			Simón Salvador Mur era el hijo menor de Pedro Salvador y de Manuela Mur, ambos naturales de Mediana de Aragón, en cuya parroquia de Santa Ana se habían casado en 1794. 

			Pedro era hijo de Inocencio Salvador, que había nacido en 1748. El padre de este también se llamó Pedro. De los tatarabuelos y de los padres de éstos, Simón nunca supo el nombre, aunque sí sabía que todos eran naturales de Mediana y que por vía paterna se apedillaban Salvador, el apellido que la leyenda decía que trajo Martín Salvador, el hidalgo llegado de Valencia con el Cid Campeador que fundó uno de los Doce Linajes de Soria. 

			Simón Salvador y Manuela Ugencio tuvieron cinco hijos: dos varones mayores, Simón y Pedro; dos hembras: Teresa y Pascuala; y el pequeño, Justo Lorenzo, que nació retrasado, en la madrugada del 9 de agosto de 1827, en la casa del sacristán de Altabás, la parroquia del Arrabal de Zaragoza, que era el padre de Manuela. 

			El pequeño fue bautizado por el cura de Altabás, don Tomás Asensio, con el nombre completo de Justo Lorenzo Gregorio Manuel. La madrina fue su tía materna, Gregoria Ugencio.

			Aunque nacido en la casa del sacristán de Altabás, en Zaragoza, Justo Lorenzo siempre se consideró natural de Mediana de Aragón. 

			Como pequeño de los hermanos, igual que lo había sido su padre, sabía que tendría que labrarse el futuro fuera del hogar natal, sin poder contar con herencia familiar alguna, por el rigor con el que se cumplía en aquella zona de Aragón la ley consuetudinaria del mayorazgo. 

			Con apenas ocho años pastoreaba las ovejas que ya eran propiedad de su hermano mayor, por haber muerto el padre, quemado por un rayo. 

			Manuela quería que Justo Lorenzo fuera cura. Por influencias del párroco de Altabás, a los doce años lo admitieron en el seminario de Zaragoza. Pero lo abandonó dos años después, habiendo aprendido precariamente a leer, a escribir, algo de cuentas y un poco de latín. 

			La realidad es que a Justo Lorenzo no le interesaba nada la religión. Tenía tomada la decisión de hacerse militar para emular a su padre, cuya gesta había oído tantas veces que podía recitarla de memoria. Quería vestir el uniforme, portar un fusil, participar en acciones épicas y recibir una medalla como la que lucía enmarcada en la casa, junto al hogar. 

			Era la medalla que la Reina Regente había concedido a Simón Salvador Mur, el célebre tirador de Mediana de Aragón.
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			Como no entró en el cupo de sorteo, se ofreció de sustituto de Sebastián Blasco, un mozo con medios de La Puebla de Albortón, al que había tocado la suerte de soldado y deseaba comprar su libertad. El contrato se firmó ante el notario de La Puebla, entregando el padre de Sebastián cinco mil reales a Manuela Ugencio, la madre de Justo Lorenzo. 

			Manuela, que necesitada el dinero para saldar la deuda de la dote de las hijas, se emocionó al ver la generosidad de su hijo menor, aunque éste, lejos de creer que hacía un sacrificio, estaba satisfecho por ver cumplida en aquel acto su aspiración de verse vestido de soldado del Ejército Constitucional. 

			El 19 de julio de 1847, contando veinte años, se presentó en la caja de reclutas de Zaragoza, donde le dieron el equipo y recibió la primera instrucción, siendo destinado para las prácticas al Regimiento de Caballería de Pavía de guarnición en Valencia, y después a Alcalá de Henares, donde juró bandera el 18 de junio del año siguiente. 

			Manuela quiso llevarlo de vuelta al pueblo, pero Justo Lorenzo no estuvo dispuesto a dejar el ejército cuando acababa de ser ascendido a cabo y adscrito al Regimiento Lusitania nº 8, con guarnición en Zaragoza. 

			En aquellos días había una gran expectación en el Lusitania por ir a Italia para defender al Papa, que había sido destronado por Garibaldi. 

			El general Fernando Fernández de Córdova, que ostentaba el título de Gran Capitán, había embarcado en Barcelona con los regimientos de Infantería Inmemorial del Rey, el de la Reina Gobernadora y el batallón de Cazadores de Chiclana, pero se decía que un cuerpo expedicionario español no era nada sin el Lusitania de Caballería. 

			El 2 de julio llegó la esperada resolución del ministerio de Guerra, que fue recibida con gran alborozo en el Lusitania de Zaragoza. 

			El 13 de julio partieron las tropas hacia Barcelona, donde se encontraron con los batallones de cazadores de Ciudad Rodrigo, Las Navas, Baza y Simancas, bajo el mando del general Lersundi. 

			El 18 de julio una flota de dieciséis barcos levaba anclas con destino a Gaeta, la ciudad del reino de Nápoles donde se había refugiado el Papa. 

			A la llegada al puerto italiano, los expedicionarios fueron recibidos con gran pompa por la curia romana, presidida por el Sumo Pontífice, que bendijo y concedió indulgencias plenarias antes de celebrar la misa de campaña e invitarlos al gran convite que les tenía preparado. 

			Era una esplendorosa muestra de jamones, quesos, pescados, pastas con verduras y carne, corderos asados, pan caliente y dulces, acompañados de vinos típicos de aquella bonita ciudad, dispuestos en largas mesas con manteles y servidos por alegres mujeres. 

			Los españoles, que nunca habían visto un espectáculo semejante, saciaron el hambre, bebieron y rieron, disfrutando de un banquete tan generoso. 

			Justo Lorenzo, al que poco había importado hasta entonces la religión, dejándose llevar por la alegría del momento, proclamó a sus compañeros que era católico de corazón y partidario incondicional del Papa.
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